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Serie: Deseo… Buscando a Dios
3 de marzo del 2013 – Jimmy Reyes

Desarrollando Nuestra Conexión con Dios
La semana pasada iniciamos la serie titulada: Deseo… Buscando a Dios.  Nos enfocamos en que tenemos que tener un primer amor en nuestras vidas.  Todos fuimos diseñados para tener una intima e influyente relación en nuestras vidas.  Esto significa que tenemos que desarrollar nuestra conexión con Dios.  Hoy queremos ver ¿cómo nos podemos conectar con Dios de esta manera?

A través de las Escrituras podemos ver que Dios nos reveló una relación que él desarrolló con un hombre llamado David.  Este hombre fue el segundo rey de Israel y la Biblia dice que fue un hombre conforme el corazón de Dios… Que bonito seria que se dijera esto de uno ¿no es cierto?  David escribió muchos de los Salmos que están en la Biblia.  Estos Salmos fueron inspirados por su vida devocional.  A menudo David declara que Dios es quien él necesita… Veamos

Salmos 27:1, 4-5, 8 (NVI) 
El Señor es mi luz y mi salvación; ¿a quién temeré? El Señor es el baluarte de mi vida; ¿quién podrá amedrentarme? 4 Una sola cosa le pido al Señor, y es lo único que persigo: habitar en la casa del Señor todos los días de mi vida, para contemplar la hermosura del Señor y recrearme en su templo. 5 Porque en el día de la aflicción él me resguardará en su morada; al amparo de su tabernáculo me protegerá, y me pondrá en alto, sobre una roca. 8 El corazón me dice: «¡Busca su rostro!» Y yo, Señor, tu rostro busco.

David reconoce que todo lo que necesita se encuentra en Dios.  Dios es nuestra luz y salvación… El es nuestro baluarte y vida.  El es nuestra morada y nuestro amparo… 
Lo primero que queremos ver es que el desarrollar

1. La conexión con Dios requiere que alineemos nuestros deseos hacia él.

No siempre sentimos todos los deseos y anhelos que tenemos dentro de nosotros.  Por ejemplo no sentimos que deseamos aire hasta que nuestro cuerpo no tiene suficiente aire y nos estamos ahogando (la mayoría del tiempo no estamos pensando en el aire que necesitamos).  Algo sorprendente que vemos en la vida de David es que él reconocía sus profundos deseos y a la vez reconocía que Dios los satisfacía completamente.
Salmos 63:1-3 (NVI)

Oh Dios, tú eres mi Dios; yo te busco intensamente. Mi alma tiene sed de ti; todo mi ser te anhela, cual tierra seca, extenuada y sedienta. 2 Te he visto en el santuario y he contemplado tu poder y tu gloria. 3 Tu amor es mejor que la vida; por eso mis labios te alabarán.


Salmos 84:1-2 (NVI)

¡Cuán hermosas son tus moradas, Señor Todopoderoso! 2 Anhelo con el alma los atrios del Señor; casi agonizo por estar en ellos. Con el corazón, con todo el cuerpo, canto alegre al Dios de la vida.


David entendió que como humanos tenemos muchos deseos y anhelos.  La clave es reconocer que Dios es el centro de todos nuestros anhelos. Todos queremos amar y ser amados, todos queremos ser reconocidos, todos queremos tener propósito y significando en la vida, todos queremos pertenecer… Aunque tratamos de saciar estos anhelos en el mundo nos damos cuenta que solamente en Dios encontramos la satisfacción de todos estos anhelos.  
Larry Crabb un psicólogo cristiano dijo: Desde que el ser humano fue lanzado del jardín del Edén hemos vivido en una ambiente contra natural.  Fuimos creados para disfrutar un jardín sin malas hierbas, relaciones sin dificultades ni distancias.  Lo sabemos, algo esta malo dentro de este mundo y dentro de nuestras vidas.  Estamos fuera del nido, es como que cada noche terminamos el día en un motel y no en casa.
Dentro de nosotros sentimos que hay algo más en la vida.  David sabia que esta conexión no se encuentra en las cosas materiales. 

El versículo 4 que leímos en el Salmo 27…

Salmos 27:4 (NVI)
Una sola cosa le pido al Señor, y es lo único que persigo: habitar en la casa del Señor todos los días de mi vida, para contemplar la hermosura del Señor y recrearme en su templo.
El sabia que no se podía desarrollar una conexión con Dios sin ningún esfuerzo.  El lo deseaba por lo tanto lo perseguía.  

Esto nos lleva a nuestro siguiente punto… 
2. La conexión con Dios involucra nuestro tiempo y enfoque para crecer en nuestra relación con él. 

“Una sola cosa le pido al Señor y es lo único que persigo”… lo anhelo por tanto lo busco… esto habla de esfuerzo.  Muchas veces podemos decir que deseamos a Dios, pero no hacemos nada.  Es como un muchacho que quiere a una muchacha pero no se esfuerza por conocerla o hablarle.  Así nunca podrá desarrollar la relación que anhela.  
Por otro lado, toda persona que esta casada tiene que reconocer que todo matrimonio también requiere esfuerzo, tiempo y enfoque.  Tenemos que constantemente ver como podemos seguir conectándonos como pareja porque si no lo hacemos podemos terminar simplemente viviendo con alguien (como room mates) en vez de estar casados.

Asimismo tenemos que anhelar y buscar a Dios…. Mira lo que Dios promete si lo hacemos.
Jeremías 29:13 (NVI)

Me buscarán y me encontrarán, cuando me busquen de todo corazón. 


Esto involucra tiempo y enfoque.  Muchas veces cuando decimos no tengo tiempo o no tengo dinero simplemente es una excusa para no admitir que algo no es importante o significante para nosotros.  Si algo es importante me voy a esforzar para obtenerlo o alcanzarlo.  Nuestro tiempo y enfoque es simplemente el reflejo de nuestras prioridades internas. 
Miremos el ejemplo de Jesús…  En Marcos 1:35 dice: “Muy de madrugada, cuando todavía estaba oscuro, Jesús se levantó, salió de la casa y se fue a un lugar solitario, donde se puso a orar”.  Vemos que el hijo de Dios apartaba tiempo para conectarse con el Padre.   Si él lo hizo, cuanto más nosotros lo necesitamos hacer.  Si analizamos nuestro día, ¿cuánto tiempo crees que le dedicamos a Dios?  Imagínate si le daríamos el diezmo de nuestro tiempo diríamos eso es mucho!  ¿Cómo voy a darle a Dios 2 horas y media de mi día?  ¡No seria productivo!  Pero cuantas veces nos sentamos 2 horas y medias para ver una película, un partido de futbol o algunos programas de televisión.  Decimos no tenemos tiempo, pero si somos honestos sí tenemos tiempo para hacer otras cosas.
Por esto como comunidad tomamos este tiempo de cuaresma para ayunar.  No es simplemente para seguir una tradición sino es para tener una temporada enfocada en Dios.  Quiero animarnos a que sigamos ayunando, orando y leyendo la Biblia.  Lo que hacemos en esta temporada se puede convertir en un buen habito y ritmo en nuestras vidas.

En el versículo 8 del Salmo 27 que ya leímos, David escribió:

Salmos 27:8 (NVI)
El corazón me dice: «¡Busca su rostro!» Y yo, Señor, tu rostro busco.
¿Qué es lo que tenemos que buscar?  No solo su mano, sino su rostro.  No solo sus provisiones sino su presencia.  ¿Qué se encuentra en una cara?  Si te enfocas en la cara de alguien podrás ver su semblante y ultimadamente su corazón.
A veces mi hijo Jacob me habla y yo puedo estar estudiando en mi laptop o haciendo algo en mi ipad.  A veces el me toma la cara para que lo mire, porque aunque le respondí con palabras, él quiere toda mi atención.  La cara representa que uno esta atento, enfocado, uno esta presente.  
El tercer punto es que:
3. La conexión con Dios mira más allá de las provisiones y busca su presencia. 

Algo que tenemos que preguntarnos es si usualmente ¿estamos buscando la ayuda de Dios? o ¿lo estamos buscando a él mismo?  Hay una gran diferencia cuando nos conectamos con alguien por lo que ellos hacen y cuando nos conectamos por quien ellos son para nosotros.  
Yo podría decirle gracias a mi esposa por todas las cosas que ella hace, y es necesario hacerlo, pero ultimadamente tendré que compartir quien ella es para mi.  

Por supuesto tenemos que pedirle ayuda a Dios, pero nunca lo conoceremos íntimamente hasta que deseemos su presencia.  David fue ungido como rey porque fue un hombre conforme el corazón de Dios.  El problema es que la mayoría de las personas buscamos a Dios por sus manos y no por su corazón.
Imagínese tener un relación con alguien y ellos solo nos buscan cuando necesitan algo.  Por supuesto que esto nos enojaría, pero seguimos haciendo esto con Dios.  Es muy normal escuchar a alguien decir… Estoy esperando que Dios me traiga a mi esposo o a mi esposa… puede sonar como que si uno esa poniendo a Dios primero, pero también puede significar que uno esta buscando a Dios porque necesita algo.  

Una ilustración que ayuda entender este punto… Puedo estar en un restaurante y haber ordenado una pizza.  Un amigo pasa y me dice que estas haciendo… Yo podría responder estoy esperando que el mesero me traiga mi pizza.  Esto no significa que el mesero es importante para mi.  El mesero es simplemente el vehículo para traerme la pizza que anhelo.  No estamos esperando que el mesero se siente a la mesa para charlar con nosotros, sino estamos esperando que el mesero nos traiga la pizza.  Eso mismo podemos estar haciendo al decir… Estoy esperando que Dios me traiga a mis esposo o esposa.  ¿Qué es lo que es importante para nosotros?… ¿Dios? o ¿la pareja que deseamos?
Augustine dijo: los buenos usan al mundo para disfrutar a Dios, los malos usan a Dios para disfrutar el mundo. 

Otra vez el versículo 4 del Salmo 27 dice…
Salmos 27:4 (NVI)
Una sola cosa le pido al Señor, y es lo único que persigo: habitar en la casa del Señor todos los días de mi vida, para contemplar la hermosura del Señor y recrearme en su templo.

¿Cuál es el enfoque de David?  Dios mismo… El quiere habitar en la presencia de Dios y contemplar su presencia.  Allí es donde nos sentimos en casa… es donde estamos seguros y satisfechos.  No solo por lo que Dios puede hacer, sino porque todo lo que él hace refleja quien él es.  Ultimadamente Dios es nuestro premio y recompensa.


Salmos 16:11 (NVI) 
Me has dado a conocer la senda de la vida; me llenarás de alegría en tu presencia, y de dicha eterna a tu derecha.

La verdad es que Dios siempre ha anhelando estar cerca de ti.  En Génesis cuando el ser humano fue creado la Biblia dice en Génesis 2:7 que Dios formó al hombre del polvo de la tierra, él sopló vida y el hombre empezó a vivir.  Dios sopló vida en la nariz del hombre.  Aquí vemos cierta intimidad.  
Los que han estudiado primeros auxilios y CPR (la Reanimación Cardiopulmonar) saben que para ayudarle a alguien uno tiene que estar cara a cara, boca a boca, para poder soplar aire a los pulmones de la persona necesitada.  Cuando Dios creó al ser humano él lo hizo diferente a las demás criaturas.  El no lo hizo a la distancia, sino lo hizo muy de cerca.
Dios siempre ha deseado que vivamos cerca a él.

Génesis 3:8-10 (NVI) 
Cuando el día comenzó a refrescar, oyeron el hombre y la mujer que Dios el Señor andaba recorriendo el jardín; entonces corrieron a esconderse entre los árboles, para que Dios no los viera. 9 Pero Dios el Señor llamó al hombre y le dijo: —¿Dónde estás? 10 El hombre contestó: —Escuché que andabas por el jardín, y tuve miedo porque estoy desnudo. Por eso me escondí.
Dios quiso intimidad, pero el hombre tuvo temor.  La verdad es que todavía seguimos así… Mucha gente sigue corriendo de la intimidad con Dios y los demás.  Dios le dijo a Adán y a Eva quiero estar con ustedes pero ellos se escondieron.  Dios sabia que ellos habían pecado pero aun así los buscó y déjame decirte que él te sigue buscando a ti y a mi.

El plan de Dios para salvarnos no esta basado en nuestros esfuerzos o en nuestras buenas obras, sino esta basado en su amor y asombrosa gracia hacia nosotros.  Jesús pagó el precio de nuestros pecados y para siempre podemos vivir cerca a Dios. 

Efesios 2:8-9 (NVI)
Porque por gracia ustedes han sido salvados mediante la fe; esto no procede de ustedes, sino que es el regalo de Dios, 9 no por obras, para que nadie se jacte.


Para desarrollar nuestra conexión con Dios…

Tenemos que aceptar su gracia y todo lo que él ya hizo por nosotros en la cruz.  Después tenemos que honrarlo con nuestra adoración y expresarle nuestro amor y agradecimiento.  Finalmente tenemos que reconocer y disfrutar a su Espíritu que vive en nosotros.

Efesios 1:13-14 (NVI) 

En él también ustedes, cuando oyeron el mensaje de la verdad, el evangelio que les trajo la salvación, y lo creyeron, fueron marcados con el sello que es el Espíritu Santo prometido. 14 Éste garantiza nuestra herencia hasta que llegue la redención final del pueblo adquirido por Dios, para alabanza de su gloria.
El Dios que es amor y nos ha amado desde la eternidad sopló sobre el polvo y nos formó… ahora el sopla su Espíritu sobre nosotros para darnos vida eterna y conectarnos eternamente a él.  Hoy Dios nos quiere tomar de la cara… El sabe que muchos estamos distraídos y otros lo estamos evadiendo porque nos sentimos avergonzados… Pero él esta aquí para amarte y recibir tu amor… 


Oremos…
Santa Cena (EXPLICAR QUE ES Y QUIEN LO PUEDE TOMAR)
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